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ELIZMENTE para nosotros pasó ya el tiempo en que 
eran deprimidas las artes y se veia á los que á ellas 

se dedicaban con el insolente desprecio con que 

algun pretendido aristócrata mira hoy á las personas 
de su servidumbre¡ por fortuna las instituciones y las 
costumbres han echado por tierra la tiranía y las preo· 
cupaciones de otras épocas, y para bien nuestro el pre
sente nos halaga con bellísimas esperanzas. La histo
ria confirma esta verdad: mmca ,l porvenir es la repeti
cion del pasado, y solo esto es consolador para los que 
esperamos continuos progresos. Al traves de muchas 
vicisitudes, humillaciones y padecimientos, la clase in-

dustrial, á la que adornan tantas virtudes, se ha eleva
do al nivel de las otras clases sociales, ha conquistado 
la igualdad, á la que tiene derecho y á la cual fué siem
pre acreedora. 

Pero para llegar á este resultado, el infortunio pe
só sobre los que nos precedieron. Como siempre las 
generaciones pasadas alivian los padecimientos de las 
venideras, nuestros padres sufrieren y nosotros cose
chamos el fruto de !US sacrificios. La necesidad creó 
donde quiera la industria, y no podia eludir el cumpli
miento de la ineludible ley de aquella, la sociedad cu
ya historia escribo. A medida que la pobladon creció 
fué indispensable buscar nuevas fuentes de produccion,' 
recursos no explotados que satisfaciesen las crecientes 
necesidades del mayor número. 

La historia de Aguascalientes tiene de comun con 
la de todos los pueblos, el origen de los pobladores, sus 
esfuerzos, su marcha penosa y lenta por la vía del pro
greso¡ ?º tiene de comun, ciertas circunstancias que 
determmaron su crecimiento y crearon su industria. 
Primero el pastor, la cabaña, la aldea¡ despues las ran
cherías, la hacienda, el pueblo, etc.¡ primero los gana
dos, la agricultura; despues la industria, el comercio. 

Tardó el desarrollo de éste y aquella por causas 
conocidas. La mayor parte del territorio del Estado 
era hace menos de dos siglos, el patrimonio de los des
cendientes de los conquistadores¡ la minería estaba en 
manos de los jesuitas. Monopolizados esos ramos de 
la riqueza privada y pública¡ creciendo las necesidades 
á medida que la poblacion crecia; cerca de San Luis 

Guanajuato, Zacatecas y otros lugares que explotaba~ 



minas y consumian las producf iones de ,nuestra agri
cultura, iestaba indicado que los brazos ociosos dcbian 
dedicarse á otras tareas. Era preciso, prod11cir lo qae 
aqnellas poblaciones no produjesen: era ne,cesario q~e 
la industria naciese alH donde el mooopallo de la mi
nería y la agricultura estancaba el tru.ajo en poca• 
manos. 

Nacieron en aquel tiempo las artes, pero las ar
tes groseras que estaban en relacion con el estado de 
atraso en que se mantenía la Nueva E~paf\a. ~os ~s
peculadores de allende y aquende los mare~. _traaan 
efectos del extranjero-pocos de la metrópoh-que 
vendían al precio que fijaba la mas desenfrenada ava
ricia· pero no venian con estos ni nociones siquiera so
bre ~1 modo de producirlos en nuestro país, nociones 
que ignoraba la misma Espaf\a. Cer~ados. nUe&tr.os 
puertos al comercio directo con las naciones_ mdustr1a• 
lee no podían éstas brindarnos con el contingente de 
~ conocimientos para salir del estado de ig11'1rancia 
y abyeccion en que nos manten~a el f~nático pueblo 
eapaftol, ese pueblo que mató su mdust~a y su co~r: 
cio con la expulsion de los moros y los Judfos. Y St a 
esto se agrega que el consorcio del rey y el Santo 06· 
cio, la tiranía de aquel y la suspicacia de éste habían 
embnltecido á los mexicanos, muy pocos de los cuales 
sabian leer; que si era difícil 1a introduccion al país de 
libros útiles, lo era mas todavía que hubiese quien los 
tradujese, se comprenderá que nuestra inoustria debía 

nacer y crecer por sí sola. 
Cuando tuvo luga; en Aguascalient~s la fn~uga• 

racioo del primer templo cat61ico, (Sao Diego) el 7 de 

Bn~o de 164¡, ya existian carpinteros, htrrerbs y, en 
eorto 11\\rñero, talleres pequefto!I de hiladas 1 tejidos. 
Los frailes diéguilids habían llevado artesanos de esta 
capital, que constrayerPo los altares, que erau de ma
d,;n;. · Aquellot fueron maestros de otros q11e .1e dedi
caron ~ los .oficios mas indispensables en )a -época. 

Otro acontecimiento dió impulso á nuestra nacien
te industria. cuando tomenzaron á . ciar pingiies pro
ductos las minas de Bolalios, Sitdado Agüase&lfentes 
en el camitlo por dónde veniañ li etta cápital Ju plaká 
dtl rq, COJDó entódcN se-deda, y regreuhan fuertes 
caótidadts de di11ero1 creció al tráfico, aume1t6, aunque 
poco todavfa, el número de J>Qbladoret de paemo •• 
lo.· Entre éttos iban alguhos al'tesano!, probablemente! 
de Quéretaro-, en donde desde ese itienaPQ se desarrdl16 
la industria; y una parte de la pobtacion se dedicó , 
hilar y tejer el algodon, obra laborfoslsima entón~t 
por la falta de instrumentos y maquinaria que ayuda
sen al ·trabajo manual. 

A lo grosero de los útiles del trabajo debió cor
responder la manu(actura. Hilando en malacate ae 
mano, como hiló Hércules á los piés de Dafne, segun 
la mitología, para llevar de allí los ~ruesos hilos á un 
aWo, de hilo tambien¡ abriendo éste la tela para la in
troduccion de la trama que se apretaba ~on EO&f'Parlle, 
la manta que se fabricaba debió ser demasiado grose• 
ra. Esta era blanca, pues la tintorería fué desconocida¡ 
de manera que estábamos mas atrasados en los siglos 
XVII y XVIII, que los fenicios en tiempo de Home
ro y de Salomon. Mientras que los tintoreros de Si
don producían desde entónces su lujosa pórpura y da-
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bao multitud de colores vejetales y animales, (extraían 
un lkor de !as conchas) nosotros, en los siglos á que 
me refiero, no sabíamos servirnos del af\il y el palo de 
tinte¡ mientras los griegos en la remota época de la 
guerra de Troya, catorce siglos ántes de J esucri5tro, 
curtiao piel~ y tejían lino y lana, fabricábamos noso• 

tros telas tan toscas hace poco tiempo. 
Mas tarde vinieron los cardadores, los tornos y 

los telares, facilitando la fabricacion de la manta y dé 
algunas obras de lana. De esta materia se hacian fra· 
zadas, jerga y sclwmite, y de algodon, rebozas, manta 
y variada. Comenzóse á hacer uso del aflil, la cochi• 
ollla, etc., para dar colores á las telas, siendo éstas to
davía muy corrientes á fines del siglo pasado. A prin• 
cipios del actual eran ya muchos los talleres que había 
en Aguascalientesj D. Jacinto López Pimentel estable
ció una fábrica en el uQbraje,u edificio que puede con
tener centenares de rrabajadon!s, 'y á esa fábrica dió 
despues un grande impulso su hijo D. Tomás, indus
trioso benefactor de aquella ciudad. De allí salían pa• 
ños y otros géneros de lana; mantas y otros géneros 
de algodon; rebocos de algodon, de hilo bolita y de seda. 

A consecuencia de la revolucion de 1810, lapo• 

blacion de la capital comenzó á crecer, pero este acre
cimiento fué mas notable desde 1814- La industria 

acogió á los inmigrantes; D. Jacinto López Pimentel 
y otros proporcionaron trabajo; de manera que el pro
greso de aquella fué tan rápido en quince ó veinte ai\os, 
como babia sido lento en d-os ~iglos. En 1830 (1) el va· 

-(1) Báci• etl• tiempo ae plontaron moreras eoñ el fin de t.eli, 

Pi 
~ de la e:lportacio11 de nuestr.as mallllfact.ur,15 .aseen• 
dia anualmente á muchos lllillares de pe¡o¡; cree~ el 
tráfico¡ se de&aUollaba ¿ comeicio, y Aguasc...Ueiites 
fué entónces la priQólel'a ciudolll del Eatado de Zacate
ca&. ~I au'.11eoto de poblacioo y los pr9gresps de 4 .ip~ 
dustna activaron el co=cio y determinaron el desar, 
rollo de la agricult11ta. Se c1>111enuro11 á cultivar tei,. 

renos que permanecían incultos, y tuvo lugar un hecho 
que ha creado medianas fortunas y que ha sido y será 
de g'.andes Y benéficos resultados-la division de la 
propiedad territorial. 

Millares de IMazos se ocupaban en los talleres, que 

no er~n solo de hilados y tejidos de lana, seda y algo• 
don, smo de carrocería, zapatería, sombrerería, etc., etc., 
etc. De los efectos en ellos fabricados se hadan como 
be dicho, grandes exportaciones, las que aum~taroo 
con el establecimiento de una féria en la capital del 
hoy ~stado, decretada por la legislatura de Zacatecas. 
Veman á nuestro Estado numerosos carros desde Coa. 

huila, Chihuahua, Texas y Nuevo México, mucho.s de 
los cuales volvian cargados con nuestras manufacturas 
Y c~mo la féria comenzaba el 20 y terminaba el 30 d~ 
Noviembre, y el siguiente dia se inauguraba la de San 
Juan de los Lagos, esta plaza proporcionaba mastran
sa~ciones mercantiles á los frutos de nuestra indus
tria. 

Tan bello órden de cosas debia cambiar la indus· 
tria recibió un golpe de muerte con la iotroduccion al 

matar el gusano ole BOda, y ettablecer una nueva indu■tri& poro 
alto oo ha p,;oduoido reoultado fa,·onJi!t aún. ' 



pafs de telas extranjeras, con cuya calidad y precio no 
podian competir las nuestras. Cerráronse multitud <!e 
talleres; el uQbraje,11 que proporcionaoa trabajo á mas 
de ochocientas familia!!, foé tambien clausurado; pues 
si bien D. Juan de Dios Belaunzarán quiso 9er el suce
sor de\ sef\or Pimentel, se encontró con 'diversas cir
canstancia!I, y sus esfuerzos, que deben estimarse, fue• 

ron estériles. J 

Creó entónces la necesidad otras artes, aparecieron 
otros hombres. D. Pedro Berro, D. 'Manuel Alejandro 
Calera, D. Álejandro Guinr:hard, D. Francisco Recal
de, etc., establecieron talleres de curtiduría, cuyos pro
ductos rivalizaron con los mejores del país; D. José Ma
ría Chávez y sus numerosos hijos daban ocupacion en 
un solo establecimiento á carpinteros, carroceros, her
reros, fundidores, tipógrafo~, litógrafos, sastres etc.; fa. 
bricarónse en Rincon de Romos pistolas, perfectamen· 
te imitacion de las de Colt, y carabinas de doce y de 
diez y seis tiros; tuvimos relojeros, plateros, grabado
res, etc., etc.¡ de manera que el trabajador encontraba 
las puertas de los talleres abiertas de par en par. 

Ahora la industria nos presenta una faz todavía 
mas agradable¡ tenemos la fábrica de hilados y tejidos 
de lana de San Ignacio y otra ~ecientemente estable
cida en el uQbraje.,; Aquella ha progresado rápida
mente: y no es solo el trabajo manual quien produce 
nuestras manufacturas; al obrero prestan hoy su pode
roso' concurso la química y la mecánica; de manera 
que se encuentran en esos establecimientos trabajo y 
maestros, lo que significa la propaganda de los cono
cimientos y una esperanza de positivo progreso. Déoe-
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se la existencia de la fábrica de Sl\n Ignacio, don
de se ha formado una bella y pequefta poblacion, á los 
sefiores D, Luis Stiker y D. Pedro Cornu, y la de la 
del 110braje11, los sefiores D. Reyes Duron y D. Va
lentin Stiker, (1) 

En Aguascalicntes y en Calvillo se fabrican vinos 
de uva que pueden confundirse con algunos vinos es• 
pai'ioles y franceses. Esta industria-lo creo así-es el 
porvenir de aquel Estado, siempre que la agricultura. 
le preste su grande y eficaz auxilio. 

Hé aquí resellada la marcha progresiva de la in. 
dustria del Estado, la que se desarrollará prodigiosa
mente luego que á los elementos con que le brind& 
nuestro suelo se adune la iniciativa individual y la de 
asociacion. Esto por lo que respecta á los ciudadanos; 
por lo que hace á los gobiernos, deben tener presente 
~ue en ningun país ha llegado la industria á su apogeo 
sm que se hayan creado para ella poderosos estímulos. 
No se ha reconocido ésta verdad, y por eso y por otras 
causas á que en distinto lugar me refiero, no son los 

(1) D. Domingo Eapana, que no ha contado con los elemento. 
de loa duefios de la fábrica de San Ignacio, lo¡ró fabricar tejiaot 
de algodon que imitan perfectamente loa extrallj8l'OI. Por eat.o. 
géneroe obtu,o jua~ente aquel, en la u~cion de 1873, la 
medalla de oro de pnmera clue. 

D. Patricio Aizpuru, D. Santiago Calera '1 otroa' i:iuchoa, han 
hecho progreaar lá industria y proporcionado trabajo á mucbÓI 
brazos. Ultimamente D. Gil CMTez, bá abierto un'taller de oar
roceríá, en donde se cone~uyen earruájea J iílueblea que pu
den ri,aliza.r con loa americanos, aquellot, 7 éatoa oon b 1111• 

triaooa. 



adelantarment:09 de nue!!tta /ndustña lo que han sido 

en Puebla y eo e1 Distrito Federal. 
tn los pueblos antlgaó~, cuando la vida privada 

se subalternd á la vida pó:blica y el ciudadano se de
dicaba preferentemente á los deberes que ésta le irnpo• 
nía, atran<lonando sttf propia$ l11tereses, pudo com• 

prenderse pot qué nó _progresaban las artes; pudo com• 
prenderse esto mlsrnó ét1 ta edad media, caando el 
hombre se entregaba enteramente á los negocios de la 

re\igion y pesaban sóbre él fas dos fuerzas que mas 
entorpecen !a inteligencia y el trabajo-el fanatismo y 
la tiranía. Ahora el hombre se ha emancipado de ellas; 
ahora se labra la propia dicha y se coopera á la de fa 
sociedad. Demostrado por la ciencia ecón6mica que 
todo valor procede del trabajo, que éste aumenta ta 
ptoducciun y que la produccíon hace la riqueza privada 
y la pública, el unanlme esfuerzo de los hijos del Esta· 
do debe tener por punto objetivó el aumento de la pro
daccion, para que sea el mismo Estado el almacen in

dustrial á donde concurrah conrnmidores de todos los 
lugares ménos adelantados que nosotros. Que no nos 
desaliente la idea de que el progreso de la industria dé 
por resultado que las máquinas sustituyan á los bra

zos y encuentren trabajo muy pocos. Los adelanta
trtientos de la industria requieren, es cierto, el concur
so de la mecánica; pero esto trae con~igo un resultado 

(ecundo en bienes. Cuando en todos los tamos de aque· 
!la se emplean las máquinas, ent6nces es cuando a los 
pequeños talleres suceden los que establecen las aso

ciaciones, qud representan grandes capitales, cuya cir
culacion no solo aumenta el trabajo r crea el biene5· 

ta• de la clase obrera, sino que determina l¡¡ prosperi

dad de todo un pueblo. 
Lo demás es de la incumbencia de las.que gobier• 

":"1· Si éstos tienen la decidida voluntad d@ hacer el 
bien, acompar,ada de lqs conocimientos qua se ocoesf. 
tan para favorecer á la industria de una manera eficaz 
es ent6nces 'el éxito más seguro. Creo que sabrán lo: 
gobernantes del Estado que tienen el deber de rcí!.lizar 
la gran teoría que puede reduci~se así: crear utlmulos 
:, r1111over obsldculos, y que deben hacerlo, no conforme 

á_ las reglas de esta 6 aquella escuela, no Meptando 
ciegamente las doctrinas del libre cambio ó las del 

proteccionismo, sino obrando con pleno conocimiento 

de una situacion dada y en el sentido que mas favo
rezca el rápido desarrollo de la industria. 

Desde luego se tropieza con un obstáculo que to
dos palpamos, porque lo vemos todos-la existencia 
de las alcabalas, sistema monstruoso de exaccioo que 
mata á la industria graYando las materias primas. 
Pueden ser éstas exceptuadas de todo grá vamen, en 
concepto de los legisladores del Estado? Aceptan el 

principio económico de la libre com¡¡etencia entre los 
Estados? Tienen valor para tocar la llaga y aplicar el 

remedio? 
Yo me atrevo á indicar una idea que me parece 

aceptable en el Estado, por mas que ella no sea ente
ramente conforme á las doctrinas económicas <¡ue mas 
me seducen, porque están mas de acuerdo con el prin• 
cipio de la libertad en todo. Acéptese por ahora la teo

ría de List, ó mejor dicho, la de la liga aduanera ale
mana. Distíngase entre los efectos que se introducen, 



alJEstado, las materias acabadas, las semi-elaborado
ras y las primas, y exímanse éstas de todo impuesto, 
exíjase pequefio á las .segundas y gráven!le las prime
ras. Acójase esta idea, si se cree realizable; si se en• 
cuentran medios mas se6uros1 propónganse y llévense 
luego al terreno de la práctica. Ticngan presente los 
que tienen en sus manos los destinos de Aguascalien
tcs, que es la industria á quien debió el Estado su en
grandecimiento, que para dedicarse á ella poseen feli
ces disposiciones mis compatriotas, y que la situacioo 
geográfica de nuestro suelo, los elementos que atesora 
y los grandes centr.os de consumo que lo circundan, fa. 
voreceo el progreso de la industria, ramo importantí• 

simo de la riqueza pública. CAPITULO LUI. 

Kmeria,., (1) 

ISIENTOI! DE IBA.RRA e»tá situado cerca de los 22• 

latitud N.; 102° longitud O. de Grenwich, y á co• 
sa de 1004 piés iaglCNS.arriba-del nivel del mar, 

y pertenece al Estado de Aguascalientcs, de cuya ca
pital dista ooas treinta millas al N. N. E. 

(1) Ha puelto , m;. diapoaicion este capítulo, oon uua deferm, 
cia que •tuno en ■u verdadero valor, el Sr. D. Miguel Velázquez 
de Leon, inteligente ingeniero de minas. A él debo ¡>Qder dar , 
conocer la importancia del rico mineral de Aliento■• Por-tan V:. 
lio■a adqui■icion de7 laa graciu al iluatrado autor de e■ta partil 
demi obra. · ' 


